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Un primer cen tenar io  de  excavac iones
en  Med ina  a l -Zahra

(Nota leída en  sesión de la Real  Acade-
mia de Córdoba, por D .  Rafael Castejón)

No puede  terminar este  año de  1954 sin que  hab lemos  de  una
efeméride interesante pa ra  el  pa sado  cordobés ,  cua l  e s  l a  del  pri-
mer  centenario de  l a s  primeras excavaciones  rea l izadas  en  Medina
al-Zahra.

Fué en  el  año 1854 cuando  consiguió  don  Pedro  de  Madrazo
que el Gobierno hiciera excavaciones en  Medina a l -Zahra .  Cator -
ce  años antes se hab ía  pub l i cado  en  Londres ,  po r  l a  Real  Soc i e -
dad  Asiá t ica ,  l a  t r aducc ión  de  l a  gran  compi lac ión  h is tór ica
Naft al- t ib,  de  Almaccar i ,  ver t ida al  ing lés  po r  el ex i lado  D .  Pas -
cua l  de  Gayangos  (1840), y aún no  t r aduc ida  a l  e spaño l ,  por  ver-
güenza pa ra  l a  cu l tu r a  pa t r ia ,  apesar  de  haberse  hecho  repe t idas
ed ic iones  del  texto á rabe ,  magní f icamente  depu radas ,  una  po r  el
g ran  Dozy (1855’60) y o t ra  po r  el gran maest ro  ac tua l  del  a r ab i smo
francés  Levy Provencal  (1938)

Aquel la  t r aducc ión ,  aunque  en lengua  inglesa ,  conmovió  a l
mundo  erudi to  e spaño l ,  y l a  creación califal ,  conoc ida  en más  de -
talles por  las  descr ipciones  que  el  compi l ado r  á rabe  t omó  de
Aben Hayán,  con temporáneo ,  e l  pr íncipe de  lo s  h is tor iadores  es -
pañoles,  avivó el interés  por  el pa sado  h i spano-á rabe  y concre ta -
mente  por  el pa sado  esplendor  de  l a  Córdoba  califal .

Es  po r  en tonces ,  hace  ahora  un  s iglo,  cuando  entre l a  colec-
ción de  Recuerdos y bellezas de  España,  i n ic iada  po r  Pa rce r i s a ,
se pub l i ca  el tomo de  «Córdoba» ,  cuyo primer cap í tu lo  esc r ibe
don  Francisco Pi  y Margal l ,  y l o  cont inúa don  Pedro  de  Madrazo ,
qu i en  desde  en tonces  se  encariña con  l a  historia de  Córdoba ,  y
bucea  en la  t raducción de  Gayangos  para  enr iquecer la ,  dando  lu -
ga r  a esa  he rmosa  obra  en  l a  que  aprendió  a amar  a Córdoba
toda  l a  generación pasada ,  y de  l a  que se hizo una  segunda  edi-
ción en  1886.

Es  también po r  entonces  cuando  nues t ro  Duque  de  Rivas  acaba
de  escribir  su  Moro Expósito, pub l i cado  en  1834, pa ra  cuya  docu -
mentac ión  his tór ica  so lo  conoc ió  l a  Historia de  los Arabes  en
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España, de  Conde ,  po r  cuya  r azón ,  al  descr ibir  Med ina  a l -Zahra
según este compi l ado r ,  d ice  don  Angel  de  Saavedra ,  en  l a  no t a  23
del  romance  segundo :  «po r  muy exagerada  que  se  suponga  es ta
descr ipc ión,  no  parece  que pueda  revocarse  en  duda  l a  existencia
de  la  c iudad  l l amada  Medina  Azahra ,  n i  e s  fácil  expl icar  como  ha
desapa rec ido  tan comple tamente .  E l  s i t io que  ocupó  es hoy  una
dehesa  entre l o s  l l anos  de  l a  Alba ida  y l o s  de  las  Cuevas,  en  l a  que
no  se descubren  ru inas ,  ni  c imientos ,  n i  vest igio a lguno ,  y que
so lo  tiene una  cerca  mode rna  con  e s t ab los  pa ra  l a  cr ia  de  po t ros .
El  recinto lleva e l  nombre  de  Córdoba  l a  Vieja».

En  ese  ambiente h i s tó r ico ,  pe r fumado  po r  e l  roman t i c i smo
l i te ra r io  de  l a  época ,  don  Pedro  de  Madrazo ,  e s tud i ando  e l  pa sa -
do  co rdobés  pa ra  la  r edacc ión  de  su  ob ra ,  y p r endado  en  el  hechi -
zo  de  ese  pasado ,  s e  ded ica  a buscar  Medina  a l -Zahra ,  y pres ta -
mente, gu iado  po r  l a  e rudic ión  co rdobesa ,  v is i ta  Córdoba  l a  Vie-
ja, y s iente l a  neces idad  de  hacer  excavac iones .  O igamos  lo  que  é l
mismo dice:  «¿Quién hab ía  de  imaginarse  que  las  re l iquias  de  l o s
pa lac ios  más  sorprendentes  que  vió l a  España  musu lmana  ya  es-
t aban  sepu l t adas  en  una  dehesa  de  un  mayorazgo?» .  Aqu í  ano ta
a l  pie Madrazo  «es esta  dehesa  p rop iedad  de  l o s  marqueses  de
Guada lcáza r ,  no  sabemos  desde  cuando» ,  pero  l e  hubiera  s ido  fá-
cil aver iguar  que  este  mismo  marqués ,  dueño  de  c íen  dehesas  en t re
Córdoba  y Sevil la ,  hab ía  comprado  Córdoba  l a  Vieja  de  manos
reales ,  en  l a s  cua le s  es taba  desde  hac ía  s iglos ,  po r  es tar  ahí es ta-
b lec idas  las  Reales  Yeguadas  de  Cas t i l l a  que  p roduc í an  caba l lo s
pa ra  l a  Corte,  a l  menos  desde  t i empos  de  Felipe II.

Pe ro ,  s igamos  con  Madrazo :  «No  es tá ,  no ,  l a  tr iste y do lo rosa
ru ina  de  l a  más  bella c r eac ión  a ráb igo-b izan t ina ,  donde  l a  buscan
todavía  muchos apas ionados  de  aque l  ar te .  No  busqué i s  el gran-
d ioso  rastro de  Azzahra ,  n i  en  l a s  or i l las  de l  Guada lqu iv i r  (c inco
mi l l as  r io aba jo  de  Córdoba ,  hab í a  d i cho  Conde) ,  n i  en  l o  recón-
d i to  de  l a  Sierra .  Hélo  ahí ,  a t res  mi l l as  de  Córdoba ,  entre  Nor te
y Ponien te ,  donde  todos  l o s  escr i tores  á rabes  de  más  au to r idad
s i tuaron  s iempre  l a  hermosa  joya»,

S igue  luego con  bel los  pá r ra fos  sob re  l a  he rmosu ra  e impor -
tanc ia  de l  a r te  califal, y l a  desc r ipc ión  de  l a  dehesa  de  Córdoba  l a
Vieja en  l a  parte  que  ocupan  l a s  ru inas ,  s eña l ando  como  muy  im-
portante  l a  g ran  exp lanada  centra l  que  lo s  campes inos  venían  lla-
mando  «la p l aza  de  a rmas» ,  y ad iv inando  más  que  s eña l ando  l a
pos ib le  exis tencia  de  puer tas  en  lo s  rec in tos  murados ,  como  en
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ese hito informe de piedra y argamasa, que aún hoy día perdura
como único vestigio vivo de  lo que fueron ingentes construccio-
nes, y también el acueducto, y los abundantes trozos de piedra
decorada que por todo  el vasto recinto de la dehesa siempre, y
aún ahora mismo, se recojen entre la hierba.

«Con mala estrella, dice, hemos comenzado nosotros esta
obra. Esperemos, sin embargo, que otros la proseguirán con me-
jor fortuna».

¿Qué  había pasado? Lo cuenta, decepcionado, el propio Ma-
drazo: «Siendo esta, la excavación, superior a mis medios como
particular, tuve el honor  de  excitar al Gobierno en diciembre de
1853, a que hiciese una exploración arqueológica en la referida
dehesa de Córdoba la  Vieja, reservándose el emprender excava-
ciones en regla, si aquel reconocimiento prometía algún resultado
útil a la historia del arte. No puedo quejarme de haber sido reci-
bido con indiferencia, antes al contrario, mis indicaciones, el re-
lato fiel de lo que en aquel campo había yo visto, y la mera ins-
pección de los fragmentos por mí recogidos, despertaron en el se-
ñor  don Agustín Esteban Collantes, a la sazón Ministro de Fo-
mento, el más plausible entusiasmo. Nombró inmediatamente en
Córdoba una comisión que entendiese en los trabajos de explora-
ción y facilitó el pequeño fondo que se  creyó suficiente para lle-
varlos a cabo. Confiósenos al señor  Gayangos y a mí el cargo de
dirigir a los comisionados de Córdoba, los cuales por su parte,
animados del mejor celo, dieron, desde luego, señales de activi-
dad. Los señores don Ramón Aguilar Fernández de Córdoba,  don
Francisco de Borja Pavón y don José Saló,  fueron los comisiona-
dos; hicieron de su  parte cuanto era de esperar para el logro del
objeto principal de las instrucciones que les fueron remitidas,
que era cerciorarse de s i  había o nó  editicación soterrada en aque-
lla planicie o plaza elevada rectangular de que he hecho mérito.
Por  causas imprevistas no  pudieron comenzar los trabajos
hasta mediados de mayo de 1854, pero en cuanto los principiaron,
aparecieron, al abrir una zanja en la planicie referida, vestigios
de muros y un enlosado con una canal que forma ángulo recto,
dispuesta al parecer para conducir agua. Desgraciadamente el
señor Marqués de Guadalcázar, dueño de la  dehesa, al otorgar su
consentimiento para dicha exploración, había impuesto a los
comisionados de Córdoba dos  condiciones que ignorábamos en
Madrid, y que imposibilitaban la  continuación de la tarea comen-
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zada ,  a saber ,  que  l a  excavación había  de  suspende r se  a fin de
mayo ,  y que  no  hab ía  de  poderse  cor tar  n i  quemar ,  á rbo l ,  a rbus -
to ni  mata  de  n inguna  especie .  Cabalmente ,  el  desmonte  de  l a
gran mata silvestre que  obs t ruye  el  hueco  o caverna  deldecl ive  me-
r id iona l  de  l a  p laza  a l ta  (este g ran  espino s i lves t re  du ra  y persis te
ahora  como  hace  un  siglo),  era una  de  l a s  pr imeras  ins t rucciones
que  hab íamos  dir igido a l a  comis ión  de  Córdoba ,  y po r  otra par-
te ,  e l  vaciado de  l a  excavación prac t i cada  no  pod ía  ampl i a r se
úl t imamente  en  siete d ías  que  f a l t aban  has ta  el fin de  mayo  no
co r t ando  matas  o a rbus tos .  Es,  pues ,  excusado añad i r  que  l a  ex-
p lorac ión  quedó  desde  en tonces  paralizada»».

Este f racaso excavatorio deb ió  tener  en  Córdoba  bas t an t e  re-
sonanc i a .  Conocemos  lo  que  d ice  don Fel ic iano Ramí rez  de  Are-
l l ano  en  un  t r aba jo  t i tu lado  « A lmanzor» ,  l e ído  en  una  ses ión  de
nues t ra  Academia ,  y pub l i cado ,  como  «Trabajos  inédi tos» de  l a
misma en un  ane jo  al  Bole t ín  que  en tonces  pub l i caba  l a  Soc iedad
Económica  Cordobesa  de  Amigos  del  Pa í s ,  el  año  1877. Tras  una
breve descr ipc ión  de  Medina a l  Zahra,  d ice  «Es t aba  s i t uada  Az-
Zahra  en  l a  dehesa  conoc ida  hoy  con  el  nombre  de  Córdoba  l a
Vieja, y es  de  lamentar  que  su  dueño  no  des t inase  una  pequeñís i -
ma  parte  de  l o  que  gasta  en  cons t ru i r  en  Madr id  pa lac ios  de  yeso,
a hace r  excavaciones ,  en  l a s  que ganar í a  mucho  l a  historia y l a s
c iencias :  en  unas  que  se empeza ron  a excitación de l  Sr.  Madrazo ,
aunque  suspend idas  al poco  t i empo ,  s e  encon t ró  una  l áp ida  con
e l  nombre del  Arqui tec to  que di r ig ió  parte  de  l o s  t raba jos  al l í
e jecu tados» .

De  este ha l lazgo  no  t enemos  otra mas  f idedigna  no t i c i a ,  pero
seguramente  en  l a  p rensa  l oca l  de  aque l los  t i empos  se podrán  re-
co je r  not ic ias  per t inentes ,  dado  que  en  l a  c i tada  comis ión  f igura-
ban  tan  notables  publ ic i s tas  como  don  Ramón Fernández de
Córdoba ,  que fué d i rec tor  de l  Inst i tuto de  Segunda  Enseñanza ,  y
e l  no tab le  humanis ta  don  Francisco de  Bor ja  Pavón ,  ambos  direc-
tores  de  nues t ra  Academia .

Las  diatribas que  con t ra  e l  Marqués  de  Guada lcáza r  se diri-
g ieron en  es ta  ocas ión ,  me  recuerdan  las  que  du ran t e  mi  adoles -
cencia  o í  repet idamente ,  con  aná logo  mo t ivo ,  cuando  comenza -
ron l a s  excavaciones ,  ya  re la t ivamente  definit ivas,  que  en  1910 se
conf iaron a don  Rica rdo  Velazquez Bosco ,  in te l igentemente  ase-
so rado  po r  el  i lus t re  artista co rdobés  Mateo Inurria.  En  este
t i empo  e ran  dueños  de  Córdoba  l a  Vieja l o s  herederos  del  gran
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torero Lagart i jo ,  el cual  hab ía  comprado  l a  dehesa  a los  herede-
ros de  Guada lcáza r  y le hab í a  cons t ru ido  l a  casa  de  campo  que
ocupa  el centro del  predio  en  una  eminenc ia  estratégica,  sob re
l a  cua l  supon ía  Ambros io  de  Mora les ,  en  sus  lucubrac iones  rena-
cent i s tas  que  debió haber  un  templo  u otra hermosa  cons t ruc-
ción.  Pero,  vo lvamos  a las  d i f icul tades  que  también Velázquez e
Inurr ia  tuvieron para  empezar  l a s  excavaciones ,  por  cuan to  aque -
l la  era una  dehesa  «muy  cal iente de  pastos»,  y l o s  pastos se i ban
a es t ropear  s i  el te r reno se removía  y o t ras  za randa jas  que  obs ta -
cu l i za ron  l o s  t rabajos  y dieron lugar ,  dada  l a  buena  d ispos ic ión
del  Gob ie rno ,  y amparadas  l a s  pretensiones  de  excavac ión  en  el
abogado  de  t odo  a sun to  cordobés  en  las  a l tu ras ,  el Dipu tado  a
Cortes  don  Anton io  Ba r roso ,  dieron lugar ,  iba d ic i endo ,  a que
se in ic ia ran  excavaciones más a l l á  de  Córdoba  l a  Vieja,  en  l a
dehesa El  Agui larejo ,  propiedad a la  s azón  del  Jefe de  In t endenc ia
Mil i ta r  don  Gonza lo  Fernández  de  Córdoba ,  qu ien  d ió  fac i l idades
para  lo s  t rabajos ,  l o s  cua les  condu je ron  a l  ha l l azgo  de  l a s  ru inas
de  l a  célebre a lmun ia  de  A lmanzor  l l amada  Alamina

Entre t an to ,  l a  buena  labia  de  Inu r r i a ,  mezc lada  con a lgún que
otro «medio*,  y l a  buena  amis tad  que  ten ía  con  l a  fami l ia  de
Lagar t i jo ,  condu je ron  a la  de l imi tac ión ,  po r  a r rendamien to ,  de
doce  fanegas  de  te r reno ,  en  los  lugares  que  se  creyeron mas  opo r -
tunos ,  cuyo  ter reno fué  luego adqu i r ido  po r  compra  por  e l  Es t a -
do ,  con  el impor t e  de  l a s  cons ignac iones  anua les ,  y que  cons t i tu-
ye  hoy  todav ía  l a  p rop iedad  de l  Es tado  en  e sos  lugares .

Desde  aquel la  generac ión  que  en  el s ig lo  pasado  inic ió  unas  f ra-
casadas  excavac iones  en  Med ina  a l -Zahra ,  ya  no  se  i n t e r rumpió ,
l a  buena  t r ad ic ión  de  e rud ic ión  a rqueo lóg ica  respecto  a d ichos
lugares .

Loca lmen te ,  odas  y leyendas ,  t emas  en  Juegos  Florales ,  t raba-
jos  per iod ís t icos  y e rud i tos ,  no  han  ce sado  de  cul t ivar  el  t ema ,
Don  Narc i so  Senrenach  pub l i cando  un  c roquis  de  l o  que  se  ad-
ver t ía  sobre  el t e r r eno  an tes  de  comenza r  es tas  excavac iones  de l
año 10. Los  p r imeros  r e sonan te s  descubr imien tos ,  que  t rascendie-
ron a l a  p rensa  mund ia l ,  al ex t r emo  de  que  el  Times, de  Londres ,
hab l a r a  de  que  se  e s t aba  descub r i endo  una  Pompeya  mora ,  cuyo
concep to  g losó  en  l a  p rensa  l oca l  el per iod is ta  Niel ía ,  y don  An-
gel De lgado  l levó a una  conferenc ia  en  el C í rcu lo .  Todo  Córdoba
quedó  ya  p rend ida  en  el in ten to  descub r ido r .
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Naciona lmente ,  l a  nuevas excavac iones ,  emprend idas  con  mas
éxito po r  otros mas  felices cont inuadores ,  como  deseó  don  Ped ro
de  Madrazo ,  ya  han  dado  al  mundo  ar t í s t ico  y a rqueo lóg ico  be -
l l ís imas páginas ,  con  los  suces ivos ,  s i  b ien i n t e r rumpidos  ha l laz-
gos  en  l a  med ina  califal ,

Pero e l  hecho cierto es  que ,  con  sa l t o s  y baches  en  l a s  con -
s ignaciones ,  a veces  de  ocho  años ,  y aho ra  de  siete ,  las  excava-
c iones  van l og rando  que  r enazca  l a  can t ada  c iudad  de  Abderrah*
man III, y ya ,  desde  l a  feliz aportación de l  l egado  Lázaro Galdia-
no ,  con t inuada  po r  el  Es t ado ,  a l  pe r íodo  de  l a s  excavac iones  ha
sucedido  el  de  l a s  res taurac iones ,  con  el  cua l  queda  asegurada ,
en  cuanto  los  t iempos  lo pe rmi tan ,  l a  superviv iencia  de  aquel la
joya  de l  arte español  que  ba jo  l a  dominac ión  árabe  cua jó ,  como
la  b l anca  f lor  de  lo s  a lmendros ,  en  las  r i sueñas  ver t ientes  de  l a
Sierra de  Córdoba .
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